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'ljguel Bau tista

Hijo de un corredor de bolsa y fmanciero
que le inició de de muy joven en los nego­
cio , Da id Ricardo sería también fmancie­
ro " adem:i , hombre de ien ia: economis­
ta. no de los hombre más rico de lngla­
terrt!, diputado a J:¡ ámara de 1 s omunes

teórico, su acti idád estuvo dedicada a
¡¡ I;JnI.:tr lo pUares de la s ciedad burguesa.
Pero qULd lo más C;lractcristico de Ricardo
li"i Sil óbj Ilvidad como hombre de ciencia y
como represenlJl1te de una clase en a ceno
$O. obJél1 Idad qUé le penniti6 describir
c1l1fJllIén té IJS renlidadcs sociales de su
\lempo, lus defeclos del capitalismo. lo cual
1 hn v;¡lJdo, hnsta nuestros dillS. la impug­
n IÓIl )' el desdén de los ee nomistas
VUlglHéS. Es 'hro que, dest;J ando entre los
o ',lnOmlstus lltl/1)<I(.Ios clási os, Ricardo
!lbnó lUnlllÓS 11 l;¡ Ciencia al investigar leyes
(t nd n '1;1$) de la é ·onomia. us descubri·
mi I1t05, dev:tdos n llll nivel superior. per­
mllen el 51uOIO -lentifico de la sociedad.

Cenl1c1l\an oe In e:ity lundinense, no
hll.ll e5tlldluS shtemáticos sino los elemen­
tales Sil geniu 11l[ldllr6 en In práctica

non-lera en In observ:tción. 'u pensll-
/lIlellto nlUeslm una 'rall capacidad analíti­
cn Oedue:tlvn. -sto y su decidida objetivi­
dad hacen que su bra sea sustantiva.

; le di~ICCl de la ee: nOl11ia vivió de
177 _ a 1 _ . Echemos un vistazo a su
epo·a. :n 17 9 lriunfa la burguesía en
FrJllcla. Algun s af\os después Napoleón
mtenta )' lo 'rJ asegurar, por la fuerza de
las annas, la vida del nuevo régimen. La
ullr lJcci n del maquinismo y la destruc-
16n del feudalismo en toda Europa forman

una nue a clase de breros libres que ven.
den su fuer!.a de trabajo.

on és~. las condiciones que permiten
el de nollo del capitalismo. Como señala

. Dagmar. los acon tecimientos situaban en
el centr del interés de la vida social los
p blema. relativos a las fuentes de la
riquez.a. las causas de la miseria y las leyes
de la distribución de la renta nacional. De
esto problemas se ocupaban los economis­
ta. Rica.rdo va a hacer contribuciones
fundamentales a su esclarecimiento.

ley del valor·trabajo es una de sus
aportaciones básicas a la teoría económica.
"El lar de una mercancía lo determina el
trabajo": esta teoría, tal como Ricardo la
apLic . permitió descubrir nuevos aspectos
del ~~~en e,conómico-social. Dice V. Dag­
mar. El metodo utiliz.ado por Ricardo,

que se basaba en el cotejo de las relaciones
reales de producción capitalista con la ley
del valor, permitió explicar la naturaleza
tanto de categorías abstractas -trabajo, va­
lor-, como concretas -acumulación de ca­
pital, ganancias, salarios, rentas- de dichas
relaciones. Este clásico de la ciencia burgl\e­
sa logró atravesar la envoltura exterior de
los fenómenos y llegar, mediante .Ia teoría
del valor-trabajo, al análisis de las leyes que
regulan los ingresos de las clases fundamen·
tales, formular su antagonismo económico
y descubrir, como decía Marx, "la raíz de
la lucha histórica y del proceso del desarro­
llo histórico" (V. Dagmar, Revista Interna­
cional-S. 1972). Sin embargo, en su análisis
existía una contradicción entre lo lógico y
lo histórico. (Ricardo era economista y no
sociólogo o frlósofo de la historia, pero no
es ésta la razón de esa contradicción sino
su limitada visión de clase.) Consideraba así
el modo de producción capitalista como la
forma natural y eterna, inmutable, de pro­
ducción y de sociedad. En esta concepción
se expresaban sus limitaciones de clase y
cuán lejos se hallaba de tener una compren­
sión verdadera, científica, de las leyes del
desenvolvimiento histórico.

Se deben a este economista, también, la
ley del salario natural y la ley de la renta
del suelo, así como estudios sobre la circu­
lación fiduciaria y la banca. El haber soste­
nido la ley del salario natural y el haber
reconocido las leyes que regulan los ingre­
sos de las clases le han valido el calificativo
de pesimista y falto de sentido social por
parte de los apologistas de la armonía del
régimen mercantil. Pero esas leyes apuntan
a hechos reales de la sociedad capitalista y
llegan hasta nuestros días. "El precio natu­
ral del trabajo -dice- depende, pues, de
las subsistencias y del de las cosas necesa­
rias o útiles para la manutención del obrero
y de su familia." En las sociedades donde
el trabajo es una mercancía los salarids
tenderán a bajar, en virtud de que por el

.".

aumento de la población obrera siempre
habrá más oferta q!Je demanda de mano de
obra. Cierto es que;" en cambio, el alza de
los géneros allinenticios arrastra la de los
salarios, "pero de los salarios nominales y
no de los efectivos" (principios de Econo­
mía Política y tributación, 1817). Ricardo
reconocía que bajo las leyes de este sistema
la tendencia de los trabajadores era a em·
peorar. El inter~~ de la burguesía era desa·
rrollar ampliamente las fuerzas productivas.
Su divisa: "dejar hacer y dejar pasar". De
ahí que no se viera en el obrero sino un
instrumento más en manos del capitalista y
eso era en verdad, por más que el econo·
mista considerara que el obrero debía en·
trar "libremente" al juego de las fuerzas
económicas.

Las condiciones socioeconómicas e histó·
ricas desde la época de RiCardo han cam·
biado enormemente. Pero debemos pregun­
tarnos SI se han eliminado las contradiccio­
nes del sistema capitalista. Desde luego que
no, y en la medida que subsisten todas las
condiciones de ese régimen, ·la revaloración
del trabajador, el humanismo actual, tiene
que ser superador del capitalismo. Su meta
es la transformación del régimen de mer­
cancías, la abolición de la explotación del
hombre por el hombre.

David Ricardo ha pasado a la historia
como preclaro representante de la ciencia
económica. Hombre de su tiempo, como
político fue un impugnador implacable de
los terratenientes y el feudalismo, y un
defensor de las libertades democráticas. Si
los ideales de su clase devinieron tan sólo la
ideología del capitalismo, ideología que es·
conde el interés de la clase dominante, su
obra pervive y es una aportación fundamen·
tal a la moderna teoría económica de tipo.
científico. Asimilada y profundizada por
Marx, se integra en la doctrina socialista
que permite vislumbrar el camino de la
construcción de una sociedad más justa y
más racional.
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